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f®oIsa de Londres no se lialla sitimla como la do P a ­
nno de los mas hermosos cnartelos de la Ciudad, a 

brillo contribuyo por sn elegancia y jjor su riqueza 
"‘bental. En la capital ilo liiglaterr.i para acercarse 
'* loiiiplo de la fortuna es preciso recorrer mi la- 

^®de estrechas y tortuosas callejuelas, de sombríos 
y de oscuros pasadizos que conducen á una calle 

^ n eed le-street) cuyos negros, confusos y  gigau- 
edificios semejantes á las tapias de una cárcel, no 

^ “II que ini rayo del sol pase « secar e! perpetuo lo- 
suelo. Aili es donde detras de la callejuela de 

'i'tolomtí, se eleva im cdilicio lúgubre en coin- 
’ i'inonia con cnanto le rodea; tan pronto desier- 

^  pioiilü fel)n^ando cu una multitud avid.a, solícita, 
(^lOsii; ora sileucio.ia como la l i im b a ,  ora bacicu- 

bar clamores c.apaecsdi! aturdir a! pisagero; don- 
f¡AP“i‘a'i las mas prodigiosas metaimirfosis; donde 
*1^° '" "u ito s  -’ e v e  ;d poderoso niiilonario roduci- 
lij C''pantosa pobreza, retirarse en  muda y so- 
^ - S jr jr a c io ii ,  y buscar en el Tiíinesis el remedio de 
V ¿ ‘ y  miserable aventurero trocar su buardi- 

faido ropige, por cuantiosos tesoros, palacios, 
y numerosa coiiiiliv.a; allí es en  fin el H oyal 

la bolsa  de L o n d res, la mas vasta de las ca-
■»Cí

aniori/.adas por la ley. 
»; mediados dcl siglo X V l níi, " '"rúiailos lid siglo X V l no tuvo Londres bolsa 

K'i la3-l Sir Richard Gresban con- 
■'r. de las Ventajas que im estableciinienlo de esta 
'Icv, “Pb'rionaba i! Ainbcres, donde desempeñaba el 

 ̂ '  cónsul de Inglaterra, propuso al ayitntiimicii- 
'"'jidor de I.ondi c s , la construcción de iiua Bolsa; 

l ’rim cíli c.

pero su proposición fue desatendida. Mejor suerte obtuvo 
su liijü , quien habiendo ofrecido en l j f i 4  levantar el edi- 
licio íí sus cspeiisas si se Je concedia el terreno necesario, 
accedió el consejo, y en 7 Jo  jimio de 15GÜ se pusieron los 
cimientos quedando concluida en noviembre dcl siguiente 
año. Esto erlificio antiguo coustriildo de fabrica, desa­
pareció en el grande incendio de 1G60. Pero el gremio 
de mercería a qnioii el fundador había confiado SU custo­
dia , no tardó en recobrar la construcción de otro imcvo: 
Carlos II colocó la primera piedra en 1G67, y el 28 de 
scptieiiihr o do 1GG9 quedó Concluido y abierto al públi­
co. Nicolás Ilawkesuioor discípulo del celebre Wi-enií fue 
el arquitecto que dirigió .su coustruccion . la que tuvs de 
costo 58 ,962  libras sterlinas (mas do cinco millones y 
medio de reales.) K.-ta es la llulsa actual.

Igual lí la .autigii.a que fue construida bajo el modelo de 
la de Amberes consiste en un vaslocdilieio cuadrado de 203 
pies de largo por 71 de ancho, en cuyo centro hay un pa­
tío de 111 pies por 117. Sii mate ria es de piedra do P or- 
tland, su estilo sencillo y  bastante regular. Las dos fa­
chadas principales son la dol Sur por la callo do CornkiU  y  • 
la dcl Norte por la do Thrcuduecdle-^ircet, delante de ca­
da una de ellas se ve una gáleria cubierta, en cuyo cen­
tro están abiertas las elevadas, y iiiagesluosas bóvedas 
que forman las dos principales ciitr.ailasl

Kn Ja fuellada sur se eleva un frontis sostenido por 
medias columnas del órJeu corintio , y  en los intercolum­
nios se hallan praolícados nichos, y  colocadas cuellos las 
estatuas de Carlos I y Callos II vestidos á la rom.ana. Por 
cada lado de la entrada se isti'ude una serie de venta­
nas separadas entre si por pilastras do! órden compuesto, 
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y Ja  cuna del edificio la corona una balaustrada. Sobre el 
pórttco de entrada se eleva una especie de ático, cuyo 
ceutio forma una torre cuadrada superada por otra torre 
Octógona, que contiene im reloj con cuatro esferas y ter­
mina en una elegante linterna redoud, cubierta por un cim­
borrio , rematado on una veleta de cobre dorado que figu­
ra nn saltón, símbolo de las armas de Ja familia Gresham.

í-.ii eJ centro del patio interior se b.illa una herinosa 
estátua pedestre de Carlos I  cu trage romano sostenida 
por un pedestal cuyas cuatro fachadas adornan diferentes 
relieves, ts te  patio está rodeado de galerías cuyas pare­
des se ven cubiertas de carteles de toda clase de auuucios. 
bobre los arcos que forman dichas galerías se l.aii prac­
ticado en los iiifercolumnios basta 2 4  nidios, cuyo ma­
yor numero está ocupado por las estatuas de los reyes de 
Inglaterra desde Eduardo I liasta Jo rje  III, Algunas de 
rabí ““ ®stadu de suciedad bastante deplo-

E1 interior del primer piso y las galerías de la Bolsa, 
se destinaron al principio á la formación de un vasto ba­
zar ; pero las tiendas que cii núiiicro de mas de doscien­
tas liabiau llegado á establecerse , lian ido sucesivamente 
desapareciendo. Los pisos superiores los ocopau en la ac­
tualidad vanas oficinas públicas, las de las compañías de 
seguros, el famoso cafe de Lloyd etc.

La arquitectura de la Bolsa no es uniforme. sin em- 
bargo domma en ella el crdeu corintio, y  goraría el edi-
r  ° i ' j  i a *  j  “ol>leza de este orden, sin la escesiva pro­

digalidad de adornos que le confunden.

La Bolsa está abierta al público desde las odio de la 
mañana hasta las cinco de la larde, pero la mayor concur­
rencia es de una á tres. Los arcos del patio sirven de pun­
to de reunión á los negociantes de un mismo ramo ú de 
uu mismo p aís; de forma que nada hay mas fácil que en­
contrar a los sugetos á quienes se busca. Un paseo al re­
dedor de aquellos arcos en los que resuena e f  bullicio de 
veinte diferentes idiomas, hace por decirlo asi, pasar 
revista a todas las naciones de la tierra. Aquí los merca­
deres griegos y  ariuéiiios, alli los holandeses y dinamar­
queses , mas alia los españoles, los portugeses y por to­
das partes los franceses, los ingleses, los americanos se 
presentan notas, ap!a¿an la venta de las mercancías, pro­
ponen cambios d tratan de sus cargamentos. Eu menos de 
una hora se empeuan en millones de negocios cuvas pér­
didas o ganancias se harán sentir hasta cu las mas lein- 
lias comarcas, hasta cu las Indias y  cu los confines del 
Ainca.

Pero lo mas curioso de observar en la Bolsa de Londres 
es las costumbres, el carácter y las iiianiohr.is de los es­
peculadores sobre los fondos públicos. E s  necesario ver­
les el día siguiente al en que ha circulado la noticia de una 
provima guerra, de una revolución ministerial ó de un 
gran movimiento político. Antes de las dios, va se ven iu- 
vadidaslas galenas por grupos esparcidos, agitados, iniuiie- 
tos, personas que hablan bajo, que leen con atención los 
periódicos, que meditan o calculan. Cuando se acerca la 
hora, el conserje sube al estrado y con k  vista fija sobre 
el reioj espera impaciente el momento fatal. No bien lia 
marcado el minutero el número X II, cuando una carraca 
que agita con viveza sirve de señal para el combate. Al 
nudo estrepitoso del instrumento repelido por los ecos de 
las vecinas sa as, todos los grupos se disuelven y cada cual 
se precipita hacia un pimto céntrico, especie de Cafar- 
iiimu donde no se escuclidii mas que gritos, palabras hre- 
V es y  rápidas, y uu kbermto de codos que se chocan de 
brazos que se tropiezan, do cabezas que so menean. De 
osla esposa y tumultuosa masa salen do continuo en chillo­
nas voces las palabras " Y o  compró” "y o  vendo, a Estas 
csprosiones mii veces repetidas van lapidameule acompa­
ñadas de luisas noticias, do inemiras. do hipótesis estrava- 
g»iitos, Se trata nada menos que de establecer el primer

precio, el precio de apertura, que es iiiiporlanle.j 
de influir cu todo el curso de la Bolsa.

Ya se sabe que la mayor parte do estos especu 
en nada pionsau menos que en vender ó comprar vt 
ros fondos, sino cu liacer subir ó bajar su precio, y 
eireii beneficio suyo esta alza o baja. Dos ejércitos 
lian b1 froulo uno de otro , los jugadores á k  alza q- 
iiian los toros ( bulls) ,  y los que juegan á la baja qi* 
nominan o ío í (bears) ;  porque la Bolsa eu cadapaií 
su especia] gerigonza.

Ai dar las once ya se ba lijado el primer preck; 
se ha arruinado , aquel se lia curiquecido. A veces uo' 
hrc á quien se vé risueño, bullicioso , iosoJeiite , !n 
dido cincuenta ó sesenta mil duros en la hora que 
de transcurrir; asaltado por groseras burlas v sjra 
crueles hace frente á su mala fortuna, y devuelve ¡«. 
por injurias y epigramaspor epigramas. Otro que oo 
Jainisuia presencia de ánimo pennaiieco iuiiiui ii coul 
fijos y  empañados, la boca abiertay Jos brazos cul 
abismado eu su propia ruina que se acaba de cuín 
Aquellos, pálidos, trémulos, inundados de sudor y sia 
to , salen ipriosos de entre la multitud; pero iiistru' 
nioviiii eiitü favorable ó adverso que siguen los caiu. 
los prolongados gritos da toros y  osos  tan proiH 
dores como vencidos, el atractivo del juego les c 
nuevamente al laverinto que acaban de dejar.

A este combate frenético, profundo, serio, 
rente de la codicia cou la suerte sucede por interv 
escena estravagaiite, que un escritor inglés espr' 
estos tériuiuos. 'Como si k  humana naturaleza, d' 
pudiese sostener por mucho tiempo aquella fébril 
cion, aquella concentración violenta de todas sus f' 
los jugadores do Bolsa después de haber sufrido esU 
cío Toluiilario; apostado, ganado, perdido, jugado 
nes, CON la opulencia y la miseria, se entregan á 
mentó de recreo, ü u  vértigo de alegría se api 
ellos: este derriba el sombrero del que está as* 
aquel lebanla repentinamente sobre la cabeza del o® 
faldillas de su fra c ; las pelotillas de papel se cruz**' 
aire, se tiran tierra á los o jos, se empujan, se di" 
nadas, y juegan á fiel derecho. Los muchachos qo' 
capan de la clase no iiaccii mas dkbluras, mas esir*'' 
cias que ellos. Causados ya de dar y recibir empello  ̂
sallar sobre Jos iiombros de los.d jinas, se a arra» 
adversario, empiezan a cantar ó bailar mil voces dé 
tes y acosluiiibradas apruclamar el cam bio y la pi'b 
tan de ponerse acordes para cnloniir el G oii sai’C <■ 
o el Jilack Jo!.e  (cauciones populares). Nadie esU 
sadu de reunir su voz á aquel coro infernal. E l g*- 
so con la alegría de la victoria entona despejado h 
que sus compañeros elijieroii. El que perdió, co»  ̂
teza cu el corazón, temeria si uo los imitase que ih* ^  
concertarse un nuevo cambio tal vez mas felizi ^

«li

l‘Jtr

-  -  -------- -

eulrever su desesperación, y  dando á entender 7 de 
- .............  'que su ruina se liabia ya completado, s

Aquel furonueloinano esa veces una especie
............................... .... .............................. - id» *»s
. . — ---------- - ospcci*d«*| *8ra

páralos habituados á la Bolsa. Si alguno de ellos fia *** 
dado á los demás por cualquier esliJo que sea, ap*j ** 
ga, se ve rodeado por una band.ida de im p e r io s o » 'da 
de pulmones iulatigables, que le obligan á acomp^®J\ |. 
el cántico basta que los place dejarle en libertad. J '  
res hay que no pudleiido resistir el musical supli^ ĵ! 
mente repetido, se han vfsto ni'rriíndnc ¿ nejir lA
para su debilitado pecho, y  no pudieudo obtenerf*j 
verdugos abstenerse de volverse á presentar en 

Pasado nniip) nreoen íZa jtAlifiK.iA
irt**

Pasado aquel acceso de deliraule alc^ 
nuevo en uii estado de agitación sombrío y..Av>,v CI4 uu csiauo ue agnación somijrio y 
que nunca es mas digno do ezamen que cuaiid® j  
aquellas densas nieblas que tan ainenudo hacen i®‘  ̂ l í j  
bles las calles de la C ité, desplega su espeso y j  
velo sobre el hojra l Exchan^e. Entonces se ‘
reverberos en k  mitad del dia , y en el seno da 4(
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***t«ií ¿interrumpida por una luz pálida y triste, es donde van 
^rcidndosc por las calles aquellas figuras sombrías, in- 

'PCi-tt* iielss, arrugadas, llevando al seno de sus familias el dos- 
rar ven ¡jíuelo ó la alegría, 
n o .y if 
rcitus 
d¿a

ap
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l A PESCA E X  E O S P l'E B I .O S  P E  L .4 A X T IC IE D A D .

ingeniosa cspre.sion, la  p esca  es ¡a agricul- 
pa ra del m ar. La industria de la pesca marítima debe sn 

. "frollo á los tiempos modernos, y no se lá puedo ne- 
"̂̂ ***d poderoso influjo que lia ejercido sobre ).i riqueza 

lesu a prosperidad de las naciones. Ella y k  caza debieron 
® ’ los primeros medios de subsistencia empleados por el 

" ‘f *  '“̂ ‘■61 asi es que su origen se pierde en la iioobe de los 
• ®P0S. Las pescas fluviales y marítimas cuya bi.storia nos

- ve Hfldaos propuesto delinear, solo fueron obgelo de esplota- 
.  privadas, asi que con pocas podremos salir de nucs-

' " . ° Í
oa uui  ̂Los egipcios, por efecto de preocupaciones religiosas, 

toas «ron con horror la navegación durante largo tiempo, 
> 'lerta clase de pescados fueron obgeto de su execración, 

istrui pin Ilerodoto puede conjeturarse que los egipcios pu- 
caui  ̂ ion dedicarse á la pesca, bien en el H ilo  ó bien en el 

^  . y  cuyo producto, según una moderna valuación,
ascender á unos siete millones, y si hemos de creer 

laodoro de Sicilia servia únicamente para conservar el 
‘0 , )0 de las reinas de Egipto.

^Woises proscribió entre los hebreos los pescados que 
'“'■‘«en escamas ni aletas, y cuya carne fuese visco- 

• j  Pútrida. Sin embargo, varios trozos del L ev ílico  del 
demuestran que la pesca con red 

fue conocida de la mas remota antigüe- 
’ no debió producir grandes resultados por

^ soJo se egercitaba en el lago de TIberiades; asi es
profesión de pescador no obtenía grande conside- 

! judíos. La repugnancia !Í ciertas ciases de® ^^UOS Tiftrppp «P P/SmnT4>Pí< 17 ^  JX . w .. A ̂   ̂a. ̂I I a parece se comunicó desde Egipto a' diversas par- 
^  ki. mundo, prticularm ente á Judea, Grecia

' ü i ' j  repugnancia se fundaba en razones de inís-
El -

= 'ir»’’ Nra '̂®mpo liizo desaparecer de entre los griegos la re- 
pescados, á  pesar de las tradiciones de Pi 

indistintamente los liabia prohibido á sus 
ÓÍ5Í* I y  si hemos de dar crédito al testimonio de Ilome- 
' '«* M redes ei'a conocido en varias islas de la Gre-

guerra de Troya. Sus habitantes 
 ̂ ’ í  ** vahan .al efecto de un sedal con un corcho en

4,^®”’* superior, un trozo de plomo en el inferior y el 
íl, También tenían sus nasas ^ alnia-

Semejantes á las nuestras con corta diferiencia. Para 
iĵ ®®®dos mayores se servían del dardo ó arpón, dcl 

'  ‘ j( i j “ ®̂ y otros instrumentos de este jaez, y sabían salar- 
 ̂ ,*®®®i>ecliarlos con aceite y  aromas. Cuéntase que el

í  W ^ 'P to  Moeris, cuya existencia se supone hacia cl 
sotes de la era cristiana, empleó constantemente 

la á* *̂ ® personas en salar los pescados que las
‘ 1̂  Hj "®i Niio conducían, y este es cl primer egeinplo 

'd ' Menciona del arte de conserv.ar él pescado por mc- 
jW  «̂0 ] que llegó a ser un obgeto de sum imporuD- 
1* J'l 'tilo ®®"’ ®''eio. La cabeza del barbo y del cóngrio, el 
icio* s J ; ! '  atún y el lomo de la raya, eran artículos muy 
jji. ¡« 1̂ °®  entre los gastrónomos de Atenas.

pescas de los romanos, aunque mas importantes 
® '1  ̂ ti io?**!^® inmenso litoral, fueron de una natur.iicza 

(f ® S'''®gos, y  ni los unos ni los otros
¡.(i» j conocer esas grandes empresas de pesca dirigi- 

•|o ^ P̂ ŷ®® ■ y  fl“ ® exigen cuantiosos capitales,
ja*'  ̂ incomparable llegó á anunciar la ruina del
V ^  S ’ no ’ ** eomercio de la pesca solo se sostenía por los 

(| ® peca surtir las mesas de varios poderosos, micn- 
y¡y moría de hambre. Entonces se inventaron

'dijp Henos de agua dulce ó salada, donde á fuerza 
penólos se reunían los mas esquísitos pescados que el

. Asia el África y  Europa producían. E l  emperador Tibe­
rio , dice Séneca, subastó entre dos famosos glotones Api- 
cio y Octavio, un barbo marino ó salmonete de peso de 
cuatro libras que fue adjudicado al segundo por el precio 
de cerca de 2900 rs. de nuestra moneda, y según Suelo- 
nlo tres de estos pescados llegaron á venderse en la suma 
de mas de 210,000 reales.

El arte de salar la pesca recibió alguna amplificación 
entre los romanos , cstendiéndose á mayor número de es­
pecies que entre los griegos, pero ningún indicio nos deja 
traslucir que estos dos pueblos llegasen á conocer la sar­
dina ni el bacalao que boy formua el obgeto de un comer­
cio tan vasto y productivo.

FISO N O M IA.

LA NARIZ.

l í a y  facciones en el rostro liumano que á cada paso va­
rían según el estado dcl alma, y otras que permanecen 
inalterables cualquiera que sean las emociones dcl corazón: 
á esta última especie pertenece la nariz. Que los labios de­
muestren la alegría por medio de la sonrisa, la burla ó 
el desprecio por un gracioso fruncimiento, la nariz con­
serva su imnobilidad. Muda é impasible espectadora en 
medio de una escena apasionada y rodeada de actores es- 
presivos, los presta su fría acistencia para el efecto que 
desean, su energía para realizarle , ó su beneplácito para 
consentirle; pero sin desempeñar nunca un papel activo. 
Que la pieza sea trágica ó cómica , jamás varía ni de as­
pecto ni de posición. Siempre conserva el puerto del or­
den , la inmobilidud de la indolencia, ó dcl descuido de la 
superioridad.

¿Habrá de deducirse por esto que la nariz sea una fac­
ción insignificante pai'd juzgar á primera vista del carác­
ter de las personas ? Todo lo contrario; si por alguna cau­
sa so dá mas importancia a' los indicios que proporciona, 
es justamente por iquc no participa de aquellas emociones 
fugaces que hacen del rostro liumano un cuadro tan di­
versificado y movible.

L i  nariz no indica, es verdad, las emociones pasage- 
ras, pero marca la propensión natural y constante del es­
píritu , la energía de la constitución y la clase de tem­
peramento. Por ella se descubre la debilidad ó la ener­
gía, la nobleza ó la abyección, una sensualidad escesiva, 
ó la sujeción de las pasiones i  una razón mas fuerte que 
ellas. Es decir que demuestra las inclÍDacíones primitivas 
que resultan de la organización material, aun nia.s que las 
propensiones variables nacidas de la educación ó del 
ejemplo.

Iláfia  la edad de 13 á 14 años, época de la pubertad, 
la nariz toma el desarrollo y  la forma que debe conser­
var sin variación alguna ; y ofrece asi como la frente una 
especie de efigie del alma y como un pi'ograma del cara'c- 
ter. La nariz y la frente están casi siempre en una arme­
nia perfecta, lo que la una anuncia la otra lo confirma,- 
sus decisiones son unánimes. E s muy raro que una nariz 
ignoble se halle unida á una hermosa frente. Tal nariz, 
tal frente, tal alma. Esta regla admite pocas escepcíoiies.

A los quince años cl pecho se ensancha, la voz cam­
bia y los sexos se caracterizan. Hasta esta edad es impo­
sible prever la forma y dimensiones de la nariz. La épo­
ca en que se perfecciona es la misma en que los sexos se 
demarcan, en que cl temperamento so forma, y en que 
las facultades físicas adquieren fortaleza ó peimaneccn pa­
ra siempre en la debilidail. De forma que la nariz es con­
temporánea de las iuclinacione.s, de las pasiones y del tem- 
perameuto, asi como de aquella energía corporal que se­
gún su grado conserva constantemente una poderosa in­
fluencia sobre la conducta del individuo. ¿Porqué pues 
hemos de admirarnos de las preciosas indicaciones que la 
nai'iz suministra al fisiologista?

Las mas felices organizaciones se hacen eoninumcu*®
Ayuntamiento de Madrid
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notables poi- aquellas nances gemirlos, sean ú no aguile­
ñas , que ocupan la Icrcera parte de la elevación elel ros­
tro y  la cuarta parte de la cabeza. E l  hermoso cielo de 
Atenas y de Rouui. las cosiuiubres republicanas, la vida 
c.ampestre, el gimn.asio y el circo foriiiabati aquel carác­
ter tan familiar en las (isouonilas griegas y roiraiiasj y aun 
aquellos gnimles pueblos que elegimos por modelos, bien 
que conservando la arrogante esperanza de superarlos, 
miraban la nariz en cuestión como In única compatible con 
la magostad de los dioses y de Jos lieroes.

Muy raro es encontrar en nuestros tiempos aquellas 
narice.s perpendiculare.s que los artistas griegos acostum­
braban dar á sus estatuas, y e.slo seria una prrfcccion, una 
felicidad si bubiésemos de creer á Lavaier: afirma este 
autor qno una nariz no esfisonóm icam cnle bu en a , gran­
de ó  espresiva sino cuando presen ta  in jlexiones suaves, 
leves ondulaciones ó  muescas mas ó  menos m arcadas. Y  
añado; donde no se encuentre una pequeña inclinación, 
una especie de reba ja  en  e l  tránsito de la. fr e n te  d  la  na- 
rip, á. menos que esta  no e s té  muy cncorbada, no hay  que 
p rom eterse e l  m as mínimo carácter  de nobleza n i ele­
vación.

T al era el prestigio que los persas concedían al carác­
ter de que tratamos, á la nariz aguileña ó muy prolonga­
da , que no liubicran admitido ningvn rey ó principe que 
no la Imbiese tenido: por eso los eunucos estaban espe­
cialmente encargados de componer las narices de los jóve­
nes altezas persas.

Üna gran nariz superada por una frente ancha y emi­
nente y  separada de ella por una leve hendidura, indica 
viva codicia del poder, firme resolución en superar los 
obstáculos, y  la perseverancia necesaria para combatirlos, 
pero no la circuitspcccion que los elude ni la previsión que 
los conjura. La de Napoleón era do esta última especie.

Cuando los ojos se hallan cuasi nivelados con la nariz, 
podría asegurarse que el espíritu es Uojo, la voluntad va­
cilante y nula la razón.

La nariz que suve en dirección continua hacia U fren­
te  sin ondulación ni depresión intermedia, es cuasi siem­
pre el indicio de caprichos pueriles , de una escesiva va­
nidad , y á veces de vicios y bajeza. No hay cosa que mas 
envilezca al hombre que la irresistible necesidad de uii

fioder que por sí mismo no puede conquistar. Estas son 
as ambiciones subalternas que animan al despotismo y i  

la tiratua: tal era la nariz de Karciso.

. o

T

KarcUo. ÂpoleoQ*

Una nariz aguileña anuncia por lo común altanería y 
ambición; esta es la de los ImIío so s y melancólicos. Con 
una gran nariz, la barba suele ser espesa, los ojos negros 
ó pardos. los cabellos negros y  toscos. La mayor parte de 
los grandes políticos, de los mas célebres ambiciosos y 
muchos de los grandes poetas y  otros ilustres escritores, 
te han hecho netw por una nariz de grandes dimenciones:

Ciro, Gunstanlino, Ovidio, Cicerón, Maquiavclo, C
na, Cervantes, Moliere, Scb illcr, G octe, etc. etc. Jüifir

ssirio.ID10luc l:i

«yi»';
pci'o e
ilosc'

Si,̂
ílr .d .
Son

Lc=
lides (
leed.n

Luís Onceno.

?esl05.
Le*- 

pXoci’ 
profui;'̂

Súcralos. «Irern
Uoa nariz mediana y afilada es el indicio de uoi 

sensibilidad, de imaginación, de entusiasmo, á vecesi 
nuî n, de inteligencia, de astucia: tal es la de las po'' 
nerviosas. Sin embargo se ban visto narices gruesas ó 
liarse con una astucia tan estrernada que parecía bal'* 
estar reñida con l.a probidad,

Una nariz corta , recogida, gruesa en sus c,i¡das> 
da y campanuda, es el indicio y  i  veces el signo', 
temperamento linfático, de una constitución cscrof* 
Eistas narices cortas y  gruesas se ven generalmente *= 
das i  ojos azules, labios grue.sos, y  cabellos rubios, i’ 
ba entonces es débil y lampiña. Semejantes navice! 
meten poca energía, poca constancia, menos 
miento; pero no son incompatibles con cierto g>q 
memoria, de imaginación; y aun como los sugetos ^ 
formados están casi siempre ociosos, enfermos, y 
rios adquieren á veces una esperiencia doméstica bd 
madura para hacerse pasar entre los suyos como 
pecio de fenómeno.

La nariz suelo inclinarse hácia la  derecha, p®*’’ 
ninguna importancia tiene en cuanto al carácter, 
simple resultado de la preferencia que cuasi todos 
al lado derecho para el ejercicio de la acción. Los®* 
suelen tener la nariz Inclinada á la izquierda.

Las grandes pasiones como las enfermedades bok 
el rostro y  hacen resaltar mas la nariz; asi suele ® 
de aquel cuyos proyectos fallaron, ó cuya ambicioo' 
tá satisfecha. ''S o  ha quedado con una cuarta de n*** 
Una cuarta es demasiado, pero la nariz CQ efecto s*' 
longa con las pesadumbres.

■litnisi
«ras \]
«don'

1
La net'iz cuya ternilla ocntral se dilata osteo

.  Mi 

S o is
|l'> en

!?> mi 
''“'os,

ĈOq
^sioi

.'*mii

, Ü.

S e t
^Ho

K h
liras
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slo.O • Fo*“'’E5-ín(losc hiicin la boca, indica cuasi siempre itii 
;tc. fó îsino ü una sensualidad Ia;i desordenadas que ru es ne- 

«jiio dar ninguna otra señal para huir y maldecir a los 
f“el» llevan.

Una iiai ii cuyo nacimiento es liiind'doyla punta gm e- 
y ai'reitiiiiigada, anuncia poca sagacidad, poca elevación, 

en desquite mucha tei'quedad y uin gran propeusion 
•los celos.

Si la nariz pende hacia la hora y se inclina (como diria 
Chateaubriand) hacia el sepulcro, denota, no regiia- 

’on como cree el autor de la Atala, sino idea» esencial- 
'"eote terrestres, interesadas y  mezquinas.

Los pliegues paralelos que so advierten sohre los cos­
imos de la nariz, designan cuasi siempre hipocúndi ia , ter- 
Je íad , misantropía, y  á veces una tímida propensión á 
"burla que no atreviéndose á hablar se venga por los 
l«tos, °  ^

Las gentes tímidas, los maiiia'licos ó los que se hallan 
F*ocupados por vivas sensaciones, ó por meditaciones 
P^lundas contraen á veces Ja costumbre de fruncir el 
Wremo d éla  nariz de un modo singular, otras levantan 
"mismo tiempo la cabeza y el labio del mismo lado, y 

I "fas hacen oir maqninalmcnte un corto ruido sin signifi- 
is ptf iMioa D¡ consecuencia pero empalagoso para los oyeutes. 
;sas f 
ababi

4 G

jjM üclias mujeres soclen tener las dos alas de la nariz 
^ v a m e n te  movibles. La célebre actriz francesa Ma- 
l*k ® 1-b‘fchcsnois, saca un gran paititlo de esta ven- 
*1 papeles de Fedra y Ilcrmiooe, y para aumentar
M verdad i  la pasión que representa se ralo
H^Medio de respirar solo con la nariz como en los so-

parte de personas coléricas tienen la t  
^  poco arremangada , y  las cejas espesas y

’* arremangada que no discorJa con la Imca
un carácter

btj i  '*®¡lo, Sócrates, y  Gall las tenían así; y estos filóso- 
la naturaleza había prodigado sus dones no 

^ectos**^" el presagio que se deducia de uoo do sus

^ U n a nariz pequeña arremangada, acompañada de ojos 
leu pequeños y  cejas elevadas, es lo suficiente para 

l-’o  ̂ hombre de hostil, pleitista y malicioso.
K l, Tendcria su felicidad por una dis-

j  1’° '’ hurleta: también suelen tenor
"iras j° “ adulaciones para los que le rodean; las cen- 

"s reservan para los ausentes. Alguno lie esta clase

í

he conocido (jue perdió por un epigrama un importante 
empleo adquirido por un madrigal.

Los tártaros tienen la nariz en estremo corta y  el hu­
mor hostil. Tal vez sea esta Ja causa de que la fértil lla­
nura en que tienen su inorad.a haya sido tantas veces con­
quistada y  reconquistada por los ilustres capitanes, sus 
tiranos.

Las narices aplastadas y chatas denotan graves acbr- 
ques á no ser que provengan de algún accidente ó enferme­
dad- Esta estructurado nariz se considera como hermosa en­
tre los hotentoles, y  llegan hasta el estremo de emplear 
medios artificiales para producir semejante diformídadque 
en su sentir es un adorno.

Otros pueblos han pensado de distinto modo. Los He­
breos escluian del sacerdocio íi los que tenían la nariz con­
trahecha , y  los ejipcios condonaban á las mujeres adúlte­
ras á la pérdida de la suya.

L A  h i d u o f o v i a .

I j a  rabia ó h id r o fó v ia , (  horror al agua) es una espantosa 
enfermedad causada.piir bi mordedura de un animal rabio­
so. La persona mordida suele permanecer treinta ó cua­
renta días, sin que ningún síntoma alarmante se manifies­
te ; luego rcpentinaiuontu se declara la rabia. La gargan­
ta se euardcce la saliva aparece convertida en espuma, y 
la mirada feroz; una ardiente sed atormenta al enfermo, 
y  le es imposible mitigarla, porque la vista de un líquido 
cualquiera le enfurece; se le ve en una alarmante agita­
ción, en una inquietud continua; tiene convulsiones, y  
sobi-e todo deseos de morder que i  cada instante se renuc- 
vau. Estos horrorosos síntomas duran tres ó cuatro dios 
al cabo de los cuales sucumbe desgraciadamente víctima 
de los dolores mas atroces, y lo que aun es peor á  veces 
después de haber comunicado su mal y sus furores á di- 
Ycr.sas personas, á sus parientes, ó amigos.

Cualquiera á quien muerda un perro rabioso, ó qna sa 
sospeche estallo debe al instante liarse fuertemente por 
arriba y por abajo la parte del cuerpo atacada; en segui­
da oprimirá la herida con los dedo» á fin de hacer salir ds 
ella cuanta sangre sea posible. Ileclio esto quemará con 
un hierro ardiendo cuantas partes hayan participado d«( 
cont.acto del animal. Esta operación deberá ejecutarse 
precisamente en el mismo día. Si no hubiere á mano 
hierro ardiendo, podrá usarse en su lugar el ungüento da 
antimonio líquido, potasa cáustica ó áccido nítrico. He­
cho el cauterio se cubrirá la llaga con un regigatorio que 
se necesita dejar supurar largo tiempo. Los baños de va­
por surten esceicntes efectos en tan funestos lances.

En cuanto á las mordeduras de serpientes ó  picaduras 
de insectos venenosos, el amoniaco líquido, el agua do 
colonia, la salmuera empleadas íumediatamente cu fric­
ciones bastan por lo regular p.ara cortar el mal; pero sin 
embargo el cauterio produce mas seguros resultados.

EN VEN EXA .M IEXTO  PO A  L O S D OXGOS 

T  M R  ET. CSRDEXII.LO.

Frecuentes sneleii ser los accidentes causados por los 
hongos venenosos. Tan luego como se esperimentan los 
primeros dolores producidos por el veneno , é Ínterin lle­
ga el facultativo se liarán tomar al enfermo dos ó tres 
granos de emético en dos vasos de agua.

En cuanto al envenen.amiento del cardenillo, podrá de­
jar de ser mortal empleándolos medios siguientes: Se ha­
cen desleír doce ó quince claras de huevo en dos azum-
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bi’cs de «gua; de esta bebida se toraaiá im baso de tres 
en tres minutos á  fin de eslraer cl Teneno por el vómito; 
también en vez de buevos, se beberá leche con abundan­
cia , y  no liabiendo leche agua de azúcar ó de goma.

A l'X tL I O ;;  t f l B  D K B r .S  S L 'M lM S T R t R S E  A L O S  A IIO G A R O S  V  
A S F I X lA b O S .

Mientras cl cuerpo de un liorabre sacado del agua no 
■ se halle enteramenle tieso, aun hay medios para devolver­

le á la vida. Al efecto se Je transportará á un sitio seco y 
templado si es en invierno, se le desnudará enjugándole 
luego con una sábana caliente; so le^acostará cuidando de 
ipie los pies eston mas bajos que la cabeza; el suspender 
de Jos pies á un ahogado hajo pretesto de hacerle devol­
ver cl agua que tr.agó, es querer preclpiur su muerte: 
se le colocará de lado para .facilitar la salida de lo que 
pueda contener la boca y garganta. En seguida uno ege- 
culará sobre el pecho y vientre del ahogado algunas le­
ves y  reiteradas presiones, mientras otro con un pedazo 
de bayeta le hace cosquillas en cl interior de ¡as narices, 
en la planta ele los pies, en la cainpaiiiJIa etc. Si estos 
medios repetidos y prolongados no surten efecto, será pre­
ciso poner la boca sobra Ja d,.! ahogado y soplar con len­
titud par.i introducir el aire en su peclui á fin de resta­
blecer el ejercicio de los pulmones. La introducción por 
el ano de) humo dcl tabaco , ba producido en ocasiones 
felices re.sultados. Es preciso mucha perseverancia en el 
uso de los diversos medios enuiitiados, pues algunos abo­
gados .solo lian vuelto en sí después de seis ú ocho horas 
de cuidados. Si se obtiene la felicidad do conseguirlo, y 
las convulsiones, la fiebre ó el delirio se niaiiihestan en 
el ahogado, entonces es indispensable sangrarle, en cual­
quier caso; tan luego como baya dado muestras de vida, 
conviene colocarle en un lecho bien caliente y no darle 
á beber sino la infusión de dores de Tala, de bojíis de na 
ranja á  de thá mezclado con algunas gotas de eter sul­
fúrico.

I,a mayor parte de los socorros que se sumiuistran á 
los asfixiados por el agua, son aplicables á los asfÚKados 
por la respiración de un aire impropio á la conservación 
de la vida. E l gas que se desprende de los cementerios, 
de las minas, de los calabozos, de los pozos, de los pan­
tanos, de las sustancias podrí.las, de los fosos de las agius 
corrompidas etc. ; los que espalen cl carbón, la brasa en­
cendida, las cubas en que se fomenta el vino, la sidra, 
la cerbeza, todos son mas ó menos bastantes por su na­
turaleza para causar la muerte por asfixia. En estos casos 
es preciso ante todo alejar al enfermo del contacto de 
estos gases malóficos, e.'ponerle al aire lib re , hacerle tra­
gar agua con vinagre, rociarlo con agua fresca , e.scitar 
los órganos respiratorios por olores fuertes, espirituosos 
ósalinos, b.ifiarle con vinagre ; suministrarle ei cocimien­
to del tabaco e tc .; frotarlo el cuerpo con liayeta empa­
pada en agua de colonia , espíritu de vino ó de amoniaco, 
y  por último tratar de introducirlo el aire eu los pul-

Ia5s ahorcados ó  eitrangulados pueden a’ veces ser asi­
mismo restituidos á la vida usándose a! efecto los mismos 
medios, los cuales no dejan do hacer necesaria la asisten- 
eU de un facultativo, pero b.istau para espcr.ar su llegada.

AIODO D E P R E P A R A R  E L  TAFEITA?.- IX G LÉ .S.

Siendo tan general y tan eficaz cl uso ilc este tafetán, 
no creemos inútil indir.ar los medios da prepararle. Se es- 
tiende en un bastidor un tafetán blanco, negro ó de color 
de rosa; con un pincel se dan cuatro ó cinco manos de 
cola de pescado ó de jelalina disuelta en agua cociendo, 
después de esto otras dos manos de una tintura espesa dé 
menjuí y  de trementina pura: algunos ponen en vez de 
esta segunda preparación, bálsamo negro del Perú disuel-

to en alcohól; pero entonces el tafetán puede dcscu 
rar$c.

POMADA ^ O X T a i  I,O S  S A B .iX O X E S ,
U

ríyg aTómese una onza de cera blanca; una onza de IueI “
x r  I  «... _______- - - * 1 . . '«Jim.de vaca y ti-es onzas de manteca de cerdo sin sal , cua»«iiii 

se á fuego lento en una vasija de loza, ó de barro vW 
do  ̂ y de.spucs de haber cocido un poco cuélense coi 
paño de lienzo. Al tiempo de acostarse s? eslienda si h JSn 
los sabañones una porción de esta pomada , y  sobre eH 
vemlage; cuidando de usarla apenas se sienten los s 
ñones desaparecen en tres ó cuatro dias; pero si al i p«i!o 
trano se espera á que se rebieiiten solo l,i primaveral 
de curarlos. ‘

__ *«>¡it
M'oi..

H L R L T  D K  L O S  G I T A S O S .

Los^itanos inglo.sé8,escoceccs que W aller-Scott 
pinta tan alnalural en inuchasde sus obras, son en nlíl ►wtní 
de caarenta á cincuenta mil divididos en pequeñas secci* ‘“fW. 
tienen un gefe que lleva el nombre de rey ó reina, y ‘ 
autoridad se ejerce sobre ellos de un modo capaz de i* 
d.r que se acarreen la cólera de los gobiernos. Sus m<¡ 
públicos de existencia son decir la buena ventura J i  
porclonar varios remedios y  recetar á Jos aldeanos, 1 
el fruto de sus rapiñas forma su renta mas segura. U tleron 
taños son los que mas estragos hacen en Jos gallineros, '"ios ii 
lomares y  rebaños. Estos vagos están siempre dispuesi 
apoderarse de cuanto Ies viene á la mano. Su destre» 
las ratcría.s es cstremada, y  conocen todos los medio* V os 
evitar el castigo de la justicia.

Poco ba que uno do sus reyes, monarca sin reiao, 
llcció á k  edad do sesenta años. Llamábase Absaloii S» «tmun 
nejó por herederos su mujer y trece hijos, y cada n* 
ellos llevó por herencia cien libra.s esterlinas. Absalo' u 
nía ya cincuenta nietos, habitaba ensucam pode l'vvfi 'n’m l  
porque este rey de los brujos tenia cuidado de acamf 
para poder mas fácilmente levantar el campo. Una» 
tituJ de súbditos asistió á su entierro. Las insignias í' 
dignidad que consistían en un frac coa botonadura del 
ta y en cada uno de los botones su cifra A. S. figa*’ 
sobre su ataúd. Temiendo que los amigos de este « í 
fuesen á visitar sus botones de plata á ju  última 
le cubrieron con diferentes capas impenetrables, 
puestas de morrillos y  argamasa. De este modo desaf 
ció de la superficie de la tierra aquel célebre rey ''' 
vagamundos.

Dando audiencia pública el rey D. Felipe iV , f—  z ------ . . . - . . c j .  ,J. r e i ip e iv ,- .
un soldado cou los calzones muv rotos, á pedirle “ u 
gracia. El rey no pudo menos de contemplar muy *  «J  
C IO  y con cierta sonris.l sii desaseo, basta que al fin i* u ' 
lando los ojos dijo al soldado- "V a y a , que es Jo q" J  
des?.. — Pírfo, señ o r , (respondió cl soldado), qac i,, 
m ire este m em orial con  la, misma alencion  con qu e^  L ' 
rad o  m is ca llon es. '

E P IT A F IO .

A l? S  ALGUACIL .M UERTO D E P E R IX S IA .

Aqq( se dcpilBlKi 
el railoTer frío y  tieso, 
ilel «Iguicil mas traeleso 
que el Señor al munJo eclu). 
La muerte se le llevó 
á empellones por allá; 
pero mui'lia gente está 
temblando con el recela ,
«le que ai no entra en el Cielo, 
le vuelva el demonio eeá.

V '

Wt„̂

M
S '

'jl.
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L A  N O C H E D E  T E M P E S T A D .

* “5« «1 c i t m ,  em brarfcido, 
í«Ulp^u
•Pi“ Is a íijsa  eurina.

a e  IU5 f"lgi-rl)a,u liorruvoso 
i l  , CUS rallo..
UTO vW ®! “' e  re»oldDde.

.  “•'ilerd
■>*«/“’  "“ ‘ “ -"«so p e lo n d .

u iroDiiado,
o b r e  cH •“ «mpeta ilo viera
n  ]os s!

3 ¡ a l '  P « i ! r  ' “ " S " ’
a r e r a f  y aterrador.

s e  prcíKÍe eii fliego, 
'« « i i l jü d v r r o jí io  
M’or.
Podrida ía  oampnúa,
*• J'loos

- S c o t t  A quilón,
* 'lo  rnedan eoii saña, 

e n n iu  Wen lo . rem olino, 
is c c c w  íttrbioa.
n a  V t noelie Oíoura

'DilTslad,

i l i s m »  J'»liia una fig u ra , 
i r a  y !  en la  oscuridad•' ; * 0M.
n o s , I  lí reláinpogo cruzara, 

ir a . 1» "leron
¡ñeros, '"jos negros larillanles, 
ispuell a '°,Palid a, bella caro, 
I c s tr e *  ^ « fic licro n

m e d í*  J*Sfos cabellos flotaban 
. frente,

__. .  r!’ 'Wa, varonil,
^  " ‘ entos azotaban; 

io n  S *  jB u a n  es 
id a  tiu' .í'util.

ira|Krnente,

.bsal«J¡hí^“ l]‘' "ju"bi-lo,
2'vfJJ 'Plamas. .apa bord,ida. 

ara/î f
Una* G regorio Homero Larrciñaga.
n ías  ̂
ira d ^ .

Je ® r« r S U B T E R R A N E A  D E  B E L É N .
1 ma«J(

f  * Augusto lial>!a publicado un edicto por el
“ n , Pf^vema el emnadronaiiiieuto general de todos los súb-

lÍCTa el joven estii^índo 
que lre|>-l>A en un lordiUo , 
sierra alzndu,

A ra*la {»as«) el corcel, 
tropeziuido
en Us quiebras de las pedas, ' 
espooia a sii don<*el 
a  desplomarse, rodando 
por Jas IneOas.

Y  mas á mares llovía, 
y  mas fuerte 
el granizo rebotaba.
Y  mas el frío erecia,

 ̂ a! u.'moel>o deja üierte 
que cantalea.

Por airados elementos 
c’oiobatido,
su!riendo ventisca j  hielo. 
Absorto en sus pensamientos, 
remoutáb ise eiubevido 
hustu el Cielo.

Kra su Cielo y su diose 
Leonor.
*> aunque imposible lo via 
en noche tan tempestuosa, 
que U  esli-ecbd con ardor 
6S Jingla.

También que siente su roano 
temblorosa.
P o r pensir en sn herm osura, 
dio el mancebo en ua pantano, 
que en am or no es rara  cosa 
tal Jocuro.

E l caballo se encharcó, 
abrumado
<lc su peso y del llover,
Y  de un trueno que a terró , 
y  de un rayo deslumbrado 
se vé caer.

Kntre el cieno y lodazal 
el en hallo se enterrara, 
y el muaceliu viajador 
por siempre quedo mortal^
> su sepulcro encontrara 
creyendo encontrar su amor

impelió roiiiauo. Cada cual debía presentarse en 
^blacion de donde su i'auiilia era originaria para bu-

7^  »  í  f  _  „  * _ _  —      _  l  .  1di. J ó s e  y  M aría  como procedentes de 
IV , f  ‘ cal de Dj\id, debiau persúuarse en lleicu cu~
irle  ̂ I,* pi'ogeiiitor. Un viage tan largo era bastante pe- 
uy ^ ; o b r e para laría; sin embargo obedecieron ani- 
fin ij, P‘‘®yepto del emperador, y se eucaininaron sin tar- 
lo q"* Hj “ f îebo punto. Cuando llegaron a Beleii era ya bas- 
me |et I ®.’ y. ““a'nxititud de perí las que con igual 

^^“.babiau ido i  la ciudad, lienaban no solo los ine- 
^^siüü las casas p.irticulares. En 
^ s / i pasar la nadie el v sl

,i.

6r un sitio á tan pobres viageros. J)u este moda de- 
^¡lu* ^ f^®*ronocidos, pero Ibrtalccidos por el divino 
•♦ia a animaba, so retir.arou á una gruta que
'tj.,  ̂ pastores, y de establo á sus rebaños,

•■ío aquel lugar se cumplió e l tiem po del
"a¡

It *' “  •*“ ^"¡0 p r im og én ito , y  envolvién-
**'¿1°*!?*'*^'^** redind en un p eseb re , p o rq u e  en la 
tP itO lica n o  hubo sitio  p a ra  d io s ."  {S. Luc. rap. 2 .) 
'¡“lo ”*** inodia m eb e ; todos en iiden donnian

vano Josd trató de 
y su esposo, nadie que-

'  SanaT*”* pobres pastores que vigilaban en custodia do 
auos. En aquel misino sitio fue donde David apa- 

sus obejas antes de llegar á ser rey. Cuando los

pastores hablaban entre s í, una brillante claridad liiio de­
saparecer las tinieblas de la noche-y ia escasa luz que la 
luna y estrellas reflajabaii, y  un ángel dol Señor rodeado 
de toda la pompa celestial, se apareció á su vista. Pos­
tráronse los pa;.lores, pero el ángel los dijo con dulzura. 
' ‘ No temáis y escuchad, que os voy lí anunciar una ale­
gre noticia. E n  la ciudad de David ha nacido esta misma 
‘loche vuestro Salvador. Id allá y  sobre un pesebre ha­
llareis un niño envuelto en unos pañales; adoradle. "

Tan pronto como el uiensagero de U¡os concluyó de 
hablar, una nunierosa inuítitud de ángeles llenos de luz 
y resplandor se esparcieron por los aires y  todos con una 
voz celestial alabaron al Señor y eulonaron el G loria  in 
e.xcelíis D eo , et ín térra pn x  komminibus borne vohin- 
tatis.

lie  aqui la cun.i 4o est i religión que ahora como siem­
pre conquista el mundo con lentitud pero invencibleaien- 
te. A aquellos que la juzg.an Impotente porque no es 
veloz á su vista, puede contestárseles que todo es rápi­
do para aquel que delante de sí tiene la eternidad; y  aun 
pudiera aplicarse á esta conquista de Dios, la .solemne 
espresion que tan alumeiiíe espiiea su justicia; patiens  
qttia celernus -, es paciente por que es eterno.

Trecientos veinte y sais años después, Santa Elena 
madre de Constantino el Grande, “visitó los santos lugares ó 
hizo construir en aquel mismo lugar la iglesia que aun hoy 
existe. ISo sabemos que nadie basta el dia haya hecho esta 
observación que una posadera elevada á la dignidad impo- 
ru l, fue quien erigió aquel templo al niño que no liabia en­
contrado asilo en un mesón. Santa Elena en sujuventu l 
fue posadera en Drepau en ia liitiiiia.

Después de haberse precipitado sobre el Oriente la 
mitad de las poblacioues de la Europa, este lugar se baila 
boy conGado únicamente á la virtuosa resignación de al­
gunos hombres. Como tres rios que vuelven bácia su úni­
co ni inantial, y cuyas aguas reunidas y mezcladas han 
perdido el color que los distinguía en los lejanos países en 
que corrían divididos; asi viven unidos junto al santo lugar 
en una unión perfecta tres comuDÍd.ades, una de latinos ó 
católicos, otra de griegos, y otra de ariueoios. Estas co­
munidades han repartido la iglesia como el mundo.

El templo está construido en Idriiia de cruz; la na­
ve larga, ó por mejor decir el pie de la cruz está deco­
rado Con 48 columnas de orden corintio, de niái iiioi blan­
co y de una sola pieza. Esta parte de la iglesia que perte­
nece á la comutiioii cristiaii.a de los armenios, esta separa­
da del resto por una pared, pasada la cual y  después «le 
subir tres escalones se llalla el coro, ó llámese la cabeza 
de la cruz. Ahí se vé en i:l pavimento una estrella de 
mármol blanco «pie corresponde perpciidicularmente a) 
.sitio de la iglesia siilitorrauea en que se baila ¡e'ialado 
el lugar en que nació el Salvador ¡ y cui a estrella sigriiíica 
la que guió á los magos á la adoración de Cristo, y  que 
segiin aseguran se detuvo en aquel mismo lugar. Este co­
ro , asi como las dos naves que formau los brazos de la cruz, 
pertenecen á la coiuuniou griega.

En estas dos naves es donde se liallan las dos escaleras 
que conducen á la iglesia subterránea del pesebre que se 
halla servida por los latinos, y de que damos una vista á 
nuestros lectores. En ella se dumueslra que dicho templo 
esta abierto eii la roca. E l altar que figura eii primer tér­
mino á Id izquierda Je i grabado , ocupa el niisino sitio en 
que la virgen dio u luz al Iledeiitor del mundo; mas allá, y 
pasado uno de los cscaluucs que suben á la iglesia supe­
rior, so vé á Ja izquierda el pesebre en que descansó el 
Dios recien nacido. E n  el lailo hacia donde se observan pos­
trados todos los fieles, so baila una piedra «le mármol blan­
co que designa el sitio donde estaba el pesebre. J íl  otro 
altar que sc advierte ciifreiite del pesebre, en el que pa­
rece se apoyan dos liombres, y delante del cual arde una 
sola lámpara y un cirio, demarca el lugar cuque la V ir­
gen presentó ai niño Jesús á la adoración de los magos. Esta
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igleaia lio recibe ninguna claridad de fuera, y se baila iluiiii- 
liada j)Or 32 lamparas enviadas por dilercntes príncipes 
f  ristianos- La mus inaguífica es »iii presente do Luis XIII
d  e  I 'r a u c ia .

T r e s  T Íag ero s c é le b r e s  l ia n  v is ita d o  e n  n u e s t ro  t i e m ­
p o  e s te  sa iiU ia r io ; M r .  de  A’ o ln e y .  e s ta d is ta  y  filó so - 

(jiie n o  lia  q u e r id o  v e r  s in o  m á rm o l y  a rg a m a sa  e n
aquel templo tan prodigiosamente sostenido entre los ene­

migos de nuestra f é , y que solo li.a medido su altura . 
e! metro maleimitico decretado por la com-enci-m >tr
............... • -'K • ■O ia le a u L ria n c l q u e  to n s iig i ó s u  v ia g e  ’ií la s  iiispiraeic* ̂ C* o «M.9.SIÍ «Vil
re.igiüsus y polulcai <lc Ies jnrrbjos quo víshú; y Mr, ' 
Lamartine, tuya j'cregrina pluma dominando lodos loie 
cantos de la qiooM'.i, elc\a jí Ion iKiiibros como F . I 
de León a uu  ̂ región snbiiiiie de doi.de miran con do.or 
pequeñoz de sus paaiones.
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